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160 CARLOS DIOKl!:NS 

Dos días antes del plazo convenido, 
envié un recado á mi antiguo amigo 
Jarber, invitándole á que viniera á to· 
mar el té en mi casa. 

La patrona de la casa en que vivía 
J arber me dirigió una carta llena de 
excusas, que me hizo poner los cabellos 
de punta. 

El infortunado padecía una fiebre es• 
pantosa, y en su delirio hablaba del ma­
trimonio de Manchester, de aventuras 
fantásticas, de un enano, de tres tardes, 
ó con más frecuencia, «de tres citas», 
según decía su patrona; y todo ello 
pasaba en una casa abandonada, en la 
cual no había una gota de agua, por• 
que no la pagaban. 

Estas desagradables noticias me obli­
garon á contentarme con la compañía 
de Trottle, quien cumplió su palabra 
leyéndome, á ejemplo de mi amigo J ar­
ber, unas cuartillas manuscritas, con la 
única diferencia de que mi criado, se 
había contentado con escribir, por úni­
co título, esta sencilla palabra: «Infor­
me•, sin la. menor pretensión. 
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CAPÍTULO V 

ll!fFORME DE MI CRIADO 

DAMAS, según todas las pro ha­
bilidades, habrían acae­
cido los extraños sucesos 

· que han de consignarse en 
esta relación, si un individuo llamado 
Trottle no hubiese pensado, contraria­
mente á su costumbre, en ocuparse de 
sus propios asuntos. 

El hecho sobre el cual éste personaje 
quiso, por primera vez en su vida, for­
marse una opinión completamente per· 
sonal, interesaba. vivamente á su señora 
y aun afirmaré que le daba algún 
cuidado . 

En nna palabra, se trataba del miste­
rio de la casa abandonada, qne estaba 
trente á la casa de la señora. 

El criado de la señora Sofonisba, no 
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